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Opinión

La tragedia de habitar un planeta dañado
Científico del CEHUM-UACh invita a reflexionar sobre la responsabilidad individual y colectiva frente a contaminación.

José J. Nuñez

una familia observa con

impotencia cómo un
cauce desbordado arra-

sa con años de esfuerzo y espe-
ranza. Es una tragedia que se
refleja no solo en las estadísti

cas de pérdidas mostradas por
los medios de comunicación,
sino también en el dolor, la an-

siedad y la desorientación mo-
ral de una sociedad obligada a
presenciar el desmoronamien-
to de sus propios sistemas de
soporte vital.

La degradación ambiental
describe el deterioro del aire,

del agua, de los suelos y de los
ecosistemas a causa de la con-
taminación, el agotamiento de
los recursos y la destrucción
del hábitat.

De acuerdo a National Geo-
graphic, más del 75% de las
áreas terrestres del planeta pre-

sentan una degradación signifi-

cativa, lo que afecta el bienes-

tar de 3200 millones de perso-
nas. Este daño es acumulativo:
la tala de bosques, la contami-
nación de ríos y el drenaje de
humedales reducen la resilien-
cia de los sistemas naturales y
amplifican los efectos de se-
quías, inundaciones e incen-
dios de gran magnitud.

( ... ) La magnitud de la pér-
dida de biodiversidad es catas-

trófica. El Índice Planeta Vivo
2024 informa una disminución

promedio del 73 % en las pobla-
ciones de vertebrados silves-
tres monitoreadas entre 1970 y
2020.

Estas disminuciones son es-

pecialmente extremas en Amé-
rica Latina, donde las poblacio-
nes monitoreadas han dismi-
nuido alrededor del 95 %, y en
África, donde la caída alcanza
aproximadamente el 76 %.

Los ecosistemas de agua
dulce se encuentran entre los
más afectados, con una dismi-

nución estimada del 85% en las

poblaciones monitoreadas de
peces, anfibios, reptiles, aves y
mamíferos durante el mismo
período.

Cuando los ecosistemas su-

peran ciertos umbrales, pue-
den entrar en nuevos estados
de degradación difíciles o im-
posibles de revertir, como la
transformación de los bosques

en praderas o la conversión de
las turberas en fuentes crónicas

de carbono.
En este sentido, la tragedia

no es solo que la humanidad
esté destruyendo una belleza
inconmensurable, sino que
también está desmantelando
las mismas redes que hacen po-
sible el florecimiento humano
y las raíces mismas de la vida.

Cada población perdida re-
presenta más que una especie
faltante en una lista. Es la desin-

tegración de las relaciones eco-

lógicas que purifican el agua,
reciclan los nutrientes, polini-
zan los cultivos y regulan el cli-

ma. El suelo que nos sustenta
no es solo un recurso, sino una

matriz viviente que requiere
nuestra reciprocidad y cuida-
do.

NO ES EQUITQTIVO
Por otro lado, las consecuen-
cias de habitar en un planeta
dañado no se reparten equita-
tivamente entre las sociedades.

Las comunidades con me-
nos recursos (pequeños agri-
cultores, pueblos indígenas, re-

sidentes de zonas costeras ba-

jas y asentamientos urbanos in-
formales, entre otros) suelen
ser los más expuestos a inunda-

ciones, olas de calor, incendios
fuera de control, pérdidas de

cosechas y escasez de agua.
A medida que los suelos se

erosionan y disminuyen los
rendimientos, los agricultores
más pobres pueden sobreex-
plotar las tierras restantes solo
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para sobrevivir, creando un cír-

culo vicioso en el que la pobre-
za y el daño ecológico se re-
fuerzan mutuamente.

Los desastres relacionados
con el clima pueden destruir
infraestructuras, hogares y re-

des de seguridad social en
cuestión de instantes, empu-
jando a las poblaciones vulne-
rables al desplazamiento y a la
precariedad a largo plazo.
Paradójicamente, estas pobla-
ciones tienden a ser la parte de
la sociedad que menos ha con-
tribuido a las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero y a
las economías extractivas que
impulsan estas crisis.

Esta asimetría no es acci-
dente sino que emerge de siste-
mas sociales diseñados históri-

camente desde visiones de
mundo que jerarquizan unas
vidas sobre otras.

Mientras la conciencia co-

lectiva opera desde niveles que
normalizan el extractivismo y
la colonialidad, resulta cohe-
rente que ciertas comunidades
sean tratadas como "zonas de
sacrificio".

La injusticia de este dese-
quilibrio forma parte del peso
moral de vivir en un planeta
dañado, donde algunos se be-
nefician mientras otros pier-
den sus hogares, sus historias y

sus futuros.

La tarea ética urgente es en-

tonces, no solo reformar políti-

cas, sino facilitar un salto de
conciencia en el que se vuelva
inaceptable que el bienestar de

algunos dependa de la devasta-
ción de otros seres humanos y
de otros seres vivos.

DUELO CLIMÁTICO
Y ... los impactos del daño pla-
netario no son solo procesos
biofísicos, sino que penetran

en mundos internos de emo-
ciones y de significado.

Investigaciones recientes
en salud mental muestran ta-
sas crecientes de ansiedad, es-
trés y síntomas depresivos rela-

cionados con el clima, especial-
mente entre las generaciones
más jóvenes que anticipan vivir
crisis cada vez más intensas.

El "duelo ecológico" y el
"duelo climático" aparecen co-

mo respuestas naturales a la
pérdida de especies valiosas o
ecosistemas diversos, y que
pueden abarcar tristeza, ira,
ansiedad, insensibilidad y mu-
chas veces una sensación de
traición del "sistema".

Las personas reportan que
ver cómo se blanquean los
arrecifes de coral, cómo se que-

man los bosques o cómo desa-
parecen humedales y las espe-
cies que en ellos habitan puede
sentirse como llorar a un ser

José. J. Núñez es investigador

Centro de Humedales Río Cruces

&Instituto de Ciencias Marinas y

Limnológicas
Universidad Austral de Chile.

querido o perder una parte de
uno mismo.

El filósofo Ken Wilber seña-

la que ninguna crisis es solo
"exterior", solo técnica o solo

biofísica: toda situación huma-
na tiene dimensiones internas
y externas, individuales y co-
lectivas.

La tragedia de vivir en un
planeta dañado no se agota en
la pérdida de bosques, especies

y estabilidad climática sino que
también implica un empobreci-
miento de nuestra vida interior,

de nuestras culturas y de las es-

tructuras sociales que organi-
zan la economía y el poder. Des-

de esta mirada integral, la catás-

trofe ecológica es al mismo
tiempo una crisis de significa-
dos, de valores y de conciencia.

Habitar un planeta dañado
requiere cultivar una resilien-

cia emocional que no caiga en
la negación pero tampoco en la
desesperación.

Está claro que esta condi-
ción exige nuevas orientaciones
éticas, en las que la responsabi-

lidad se entienda no solo cómo
reducir la huella personal, sino

también cómo participar en es-
fuerzos colectivos para transfor-

mar instituciones, economías y
narrativas culturales.

La tragedia de nuestro mo-
mento es real y medible, pero
no es el final de la historia. Es el

contexto histórico en el que los
humanos debemos aprender a
vivir, a recordar y a actuar. C3
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La Ley
de Jesús

n el Evangelio de este

E domingo (Mt 5, 17-37)continuamos con el
Sermón de la Montaña, que
comienza con el discurso de
las Bienaventuranzas.

El Sermón de la Montaña
lo predicó Jesucristo en los
primeros meses de su Vida
Pública y en él da la pauta de
lo que sería la enseñanza que
El venía a dar. El centro de

esta predicación del Señor es
el Amor y la primacía de éste
sobre la Ley.

Por eso deja claramente
establecido que no ha venido
a abolir la Ley antigua, sino a
perfeccionarla.

De allí la insistencia en de-

cir: "Han oído ustedes que se
dijo a los antiguos ... Pero yo
les digo: ... " Con este plantea-
miento, varias veces repetido,

el Señor anuncia los perfec-
cionamientos más fundamen-
tales que viene a introducir
en la Nueva Ley. Estos perfec-
cionamientos están basados
más en el amor que en el
cumplimiento de la Ley Anti-
gua. Y resultó que el amor
terminó siendo mucho más
exigente que la Ley que los is-
raelitas de entonces trataban

de cumplir al pie de la letra.

Por supuesto, el conteni-
do de este discurso impresio-
nó a la gente que lo escuchó,
pero dice San Mateo al final
del Sermón de la Montaña
que lo que más impresionó
fue "su modo de enseñar,
porque hablaba con autori-
dad y no como los maestros
de la Ley que tenían ellos"
(Mt. 7, 28).

Este miércoles iniciamos

el tiempo de cuaresma, con la
celebración de imposición de
las cenizas. Un período de re-
flexión, oración y penitencia
que antecede a la celebrción
de la resurrección de Jesucris-

to en la Pascua.
Es un tiempo de recogi-

miento, de conversión.
Un tiempo para reconside-

rar nuestras vidas y nuestra
condición de cristianos.03
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